
fenomenológicade la crisisVersión
de la racionalidad instrumental

(Husserl, E., La crisis de las cienciaseuropeasy lafenome-
nología trascendental.Traduccióncastellanay notaeditorial
de JacoboMuñoz y SalvadorMás. Ed. Crítica. Barcelona,
1991, Pp. 366).

Deverdaderoacontecimientoeditorial cabeseñalarsela recienteediciónen
lenguacastellanade la obrade E. Husserl,Li crisis de las cienciaseuropeas
y la Fenomenologíatrascendental,debidaa los profesoresJacoboMuñoz y
SalvadorMásy publicadaenlaeditorial «Crítica’> deBarcelona(1991). Sepre-
sentaesteambiciosotexto del mejorHusserlen una pulcraediciónen la que
se cornbinaeficazmenteun buen castellanoy una cierta fidelidad al original
alemán,ofreciéndoseasíun instrumentode magníficautilidad paratodoslos
estudiososespañoles,queyahabíanpodidoconocerenlenguavernáculacasi
todas las obrasimportantesdel fundadorde la Fenomenología.

La edición ha sido realizadaa partir del original alemáneditado por W.
Hiemelen MartinusNijhoff (1954),comovolumensextodelas obrascomple-
tas de Husserl(Husserliana),dirigidas por el padreVan Breda, en la que se
recogenlas reflexionesde Husserlsobreel temadela crisis —de la racionali-
dad,de laciencia,y dela sociedadeuropea—enel periodocomprendidoentre
1934 y 1937. Dicha edición es el resultadodel ensamblaje«natural»de una
seriede textos, que son los siguientes:

A) §§ 1-27. Sin dudaalgunarepresentanla partefundamentalde la obra,
con una argumentaciónracional que raya la perfeccióny en la que aparecen
casi todoslos lugarescomunesreferentesa lacrisis de la racionalidad,debida
a la cosificaciónalienantedel objetivismocientífico y el olvido del mundode
vida. Dicho texto habíavisto ya la luz en Belgrado,en 1936,enla revista«Phi-
losophia»,editadaporA. Liebert.Se exponeahí el resultadodeunaminuciosa
elaboraciónllevadaa cabopor Husserla partir de las famosasconferencias
de Praga en 1935.

B) §§ 28-72. Se tratade unatranscripciónmecanográficarealizadapor E.
Fink apartirde un estenograma,al queañadióW. Biemelel § 73 («La filoso-
fía comoautorreflexiónde la humanidad,comoautorreflexiónde la razón»),
comoepílogode laobra. Constituyeesteúltimo un texto dealtocaladofilosó-
fico queprestaunagranayudaa lacomprensióndel sentidocompletodelaobra.

C) Al conjunto anterior añadióW. Biemel unostextos complementarios

Anales del Seminario de Metafisica, N.” 26-1 992. Ed. Universidad Complutense.Madrid



188 Antonio Al. López Alolina

de diversafactura. Porunaparte, los tres «tratados»,destinadosa ilustrar al
lector sobrelagénesisde losargumentosprincipalesde laobra,y quehan sido
incluidosen la versión castellana,y por otra, los ya famososBeilagen, que
han sido sabiamenteobviados en la edición que presentamos.

En conjunto,pues,se tratade unaedición largamenteesperadaen nuestro
país,que cumple muy dignamentela misión de llenar esegranocéanoqueel
estudiosoen lenguaespañolateníasobreel último Husserl.Como intentaréde-
mostrara continuación,la obra representala versión fenomenológicadel de-
batemásinteresantehabidoen la Europadeentreguerras,a saber,la retiexión
en torno a la crisis de la sociedade identidadeuropeascornoconsecuenciade
la crisis propia de la racionalidadoccidental.

1. CRISIS DE LA RACIONALIDAD OCCIDENTAL
E HISTORICIDAD DE LA RAZON

Si hubiesequedecidirseporun sólo argumentode los quesubyaceal plan-
tearnientogeneralde la Crisis, yo eligiría, sin vacilación alguna, el tema de
lahistoricidadde la razón. Algo quehabíasido ya suficientementepuestode
manifiestoen la crítica de Hegel a Kant y quehabíasido exhaustivamentede-
sarrolladoen el movimientohistoricista,del queDilthey y Ortegahabíansido
figuras señeras.Sin embargo,la fenomenología,por medio de su fundador,
tardómuchoen darsecuentade las intrínsecasrelacionesentrecienciay vida,
historia y razón, conocimiento-verdady vida, aprioridade historicidad,con-
cienciay mundode vida, etc.,y ello, porqueel paradigmaenel que Husserl
filosofa, muy a pesarsuyo, es un paradigmaquetiene muchoquever conel
modelonaturalistade la conciencia1, del que Kant constituyesu máximo re-

1. Asumo congustoel riesgode imputaraHusserlun ciertonaturalismoensu concep-
ción dela concienciay el conocimiento.precisamenteal filósofo quemáspáginashadedi-
cado a criticar esaconcepción.Véanse.comoejemplos,las sabrosaspáginasdedicadas
a ello en Lafilosofta comocienciaestricta (Trad. E. Tabernig.Ed. Nova, Pp. 49-85), o
en la (‘risis (§§ 10-24; §§ 38-39; §§ 59-67). Contra el naturalismo.Husserl proponela
intencionalidad de la conciencia, rescatandoasíunavieja noción escolásticaqueBrentano
babiadesempolvadopara caracterizarlos hechospsíquicos.Ahora bien, no creemosque
fuesesuficienteestanoción paradistinguir claramentelas concepcionesde la conciencia
deDescartes-Locke-Hume-Kant(concepcionesnaturalistas),a lasquesubyacíaunaidenti-
ficaciónentrenaturalezahumana,racionalidady conciencia,con la noción deconciencia
fenomenológica,desarrolladaen las investigacionesLógicaso en ideas 1. El verdadero
giro de Husserlsobresí mismo,estoes,el abandonodel paradigmade la filosofíadc la
conciencia(trascendental,peronaturalista)se producecuando«abraza”la historicidady
el mundo de vida, comocondicionestrascendentalesde la subjetividad,queya no puede
identificarcon unarazónnatural,ahistórica,(logos estructuralfundante).sino conunara-
cionalidadhistórica,queen cuantovida,es unjhciendumy no un facium (Ortegay Gas-
set),queasumela cinestesia,comopartede su imbricaciónen el mundo (Merleau-Ponty).
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presentante,porcerrarésteeseciclo defilosofíatrascendentaldelaconciencia,
entendidaéstacomo lugar inmanentede los datosdel conocimiento,cerrada
y clausuradarespectoal mundoexterior,con el quesólo mantienerelaciones
de armoníao trascendenciapero no de «libre comunicación’>.

Con palabrasdeHabermas,es precisodejarconstanciade quela Fenome-
nología pertenecepor méritos propios a la teoría tradicional,estoes, a una
concepciónde la concienciay el conocimiento,segúnla cual la relaciónentre
teoría(ciencia)y realidadno estámediatizadapor intereseshistórico-sociales,
sino simplementepor la adecuaciónarmónicaentrelas estructurascognosciti-
vas y los hechosfácticos: Husserlcritica correctamentela ilusión objetivista
queproyectaen lascienciasla imagende un en-side hechosestructuradoscon-
forme a leyes,pero, al mismotiempo, sucumbeal objetivismoconsustancial
al conceptotradicional de teoría2.Y, sin embargo,Ortegay Gassetya nosha-
bía señaladoen El temadenuestrotiempo(1923),quesi tal adecuaciónarmó-
nicay perfectaentrerazóny realidadfueseposible,lahumanidadhabríaestado
«sesteando”duranteveinticinco siglos, puestodoel saberhumanotendríaque
habersido descubiertoen el comienzode la racionalidad3; y puestoquepa-
recequeno es así, tendrásentidopostularenel hombrealgomásquela mera
racionalidadnatural, cuyaexpresióno manifestacióngnoseológicaesel mode-
lo deuna concienciapuracargadade contenidosinnatoso aprióricos.Frente
a la razónnaturalista,razón vital e histórica4.

en la que la intencionalidadya no es sólo unaaberturade la concienciaperceptiva,sino
tambiéndetodoslos actosvitaleshumanosen la naturalezay en lahistoria. Por todo ello,
yo proclamaríaqueapartir de la Crisishabríaquecalificar a la concienciafenomenológica
como intencionalidade historicidad,no teniendosentidouna sin la otra.

2. Cfr. el bello texto de Habermas«Conocimientoe interés”, pertenecientea la confe-
rencia inauguralde la Universidadde Frankfurtde 28-VI-1965,publicadoen «Cienciay
técnicacomoideología».Ed. Teenos,Pp. 159-181.Específicamenteparala interpretación
de la Crisis son verdaderamenteinteresanteslas Pp. 160-166.

3. Con gracia, no exentade ironía, puedeOrtega decir: «Perono se comprendepor
quéla razónno ha descubierto,desdeluego, el universode las verdades.¿Cómoes que
tardatanto?¿Cómopermitequela humanidadseentretengamilenariamenteensestearabra-
zadaalos másvarioserrores?¿Cómoexplicarla muchedumbrede opinionesy de gustos
que. segúnlas edades,las razas,los individuos, handominadola historia?».El temade
nuestro tiempo, cap.111. msObras completas. Ed. RevistadeOccidente-Alianza,Madrid,
1984, vol. ~ PP. 158-159.

4. Así en 1935, encompletacoincidenciaespacio-temporalconHusserl,nuestrofilósofo
formula la importanciade la vida y dela historia parala concienciay la racionalidadhuma-
nacon fórmulascomoéstas:«Hastaahora,lo quehabíade razónno erahistórico,y lo que
habíadehistóricono eraracional.La razónhistóricaes,pues,ratio, logos, rigorosoconcep-
to. Convienequesobreestono se suscitela menorduda.Al oponerlaa la razónfísico-mate-
máticano setratadeconcederpermisosdeirracionalismo.Al contrario,larazónhistóricaes
aúnmásraciona]quela física,másrigorosa,másexigentequeésta. La físicarenunciaaenten-
der aquello de queella habla. (...) La razónhistórica,en cambio, no aceptanadacomo
mero hecho,sino quetluidifica todo hechoen el fien de queproviene:ve cómose hace
el hecho”. Historia comosistema,cap.IX. la: Obras completas. vol. VI, ed. cit.. p. 50.
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Desdemi punto de vista, a Husserlle costó un granesfuerzocomprender
la dimensiónvital ehistóricaque subyacíaal conocimientoen general,y por
ende,a la concienciay a la racionalidadhumana.Buenapruebade ello es su
programafilosófico expuestoen La filosofta comocienciaestricta, en el que
abordacon igual intensidadla crítica al naturalismocomoal historicismo,re-
duciendoéstea una filosofía de la cosmovisión(relativista y escéptica),para
amarguradel viejo Dilthey >t Inmerso en el modeloclásicode la filosofía de
la conciencia(Investigacioneslógicas, Ideasrelativas a una Fenomenología
pura y unafilosoftafenomenológica,Meditacionescartesianas...),debió pa-
recerleverdaderamente«herético»introducirel azary la contingencia,queto-
dadimensiónvital ehistóricaconlíeva,en elámbitode la racionalidadhumana.
Y sinembargo,fue el mismoHusserl,quiengiró sobresu propiopensamiento
paraponersedelantede símismoy ofreecernosunode los másbellos recitales
de la historicidaddela conciencia,tal comose nos muestraen la Crisis. ¿Por
quéfue estoasí?Algunoshablande la influenciade Sery Tiempo(1927), co-
mo un bello ejemplo de retro-influenciadel discipuloal maestro,quizás;sin
embargo,me satisfacemáspensarquelo quesimplementeocurriófue queHus-
serí,comotodoslosgrandes,al final de su vidacontemplóla realidadtal como
él mismohabíapropuestoquedebíasermirada:«El incentivoparala investi-
gaciónno tienequeprovenirde lasfilosofíassino de las cosasy de los proble-
mas.(...). La cienciade lo radicaltambiéntienequeserradicalen su proceder
y desdetodoslos puntosde vista. (...) No es imprescindiblever con los pro-
pios ojos; pero es preciso no explicar lo visto por la coacción de los pre-
juicios”

1. 1. Crisisde las cienciasy crisis de la cultura europea

El punto de partidade la reflexiónhusserlianaes la crisis que aquejaa la
culturaeuropea.La Fenomenologíadebetomarconcienciadeesacrisis y ofre-
cer un proyectofilosófico que permitaalacivilización europeasalirdel estado
de postraciónen quese encuentrasumida. Deacuerdoconel lúcido esquema
que el profesorGómez-Herasdesarrollaen su recientelibro sobreHusserl¾

5. Cfr. a esterespectola correspondenciaentreW. Dilthey y Husserl,en laqueaquél
sesientemalinterpretadoporel fundadordelafenomenología.Iii: «La Filosofla comociencia
estricta», ed. cit., pp. 111-123.

6. La Filosoifa como ciencia estricta. Ed. cit., p. 108.
7. Deseodejarconstanciade la deudaintelectualquetieneesteensayocon el esmera-

do libro del profesorJoséM. O. Gómez-Heras,El apriori del mundo de la vida. Funda-
mentaciónfenomenológicade una efica de la ciencia y de la técnica. Barcelona, Ed.
Anthropos, 1989. Constituyeestaobraunaexcelenteintroduccióna la Crisis, compuesta
porcincocapítulosy un epílogo.Los cuatrocapítulosprimerosrespondena un comentario
textualde lastrespartesfundamentalesde la Crisis, dedicandoasíel capítulo V («Recapi-
tulacióny comentario»)aunareflexión personal.sobrelos logrosesencialesdeestanotabi-
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los factoresque convergenen estacrisis son tres: una herenciahistórica: el
objetivismocientífico; un olvido trágico: el mundode vida, y unasoluciónpo-
sible: la fenomenología.

Ahora bien, ¿tienesentidohablarde crisis de las cienciasen un momento
en quese hancosechadoéxitos tan relevantesenel ámbitocientífico-técnico?
Por supuestoque si, ya queno se tratade unacrisis dela estructuraracional
de la cienciaen general,ni siquieradeponerde manifiestolas diferenciasde
cientificidadentre cienciasde la naturalezay cienciasdel espíritu, sino que
lo que Husserlsacaa la luz es una crisis del sentidode las cienciasparael
hombrey paralavida: anuestropensadorno le interesala lógicade la investi-
gación científica, sino suaplicaciónético-humanista.Setrata, así,de unare-
flexión en torno a la racionalidadcientífica hechadesdela crisis de nuestra
culturay desdeel papely responsabilidadquelas cienciastienenenesacultu-
ra. Es ahídondeencuentrael filósofo motivossuficientesparasometerlacien-
tificidad de todas las cienciasa «una críticamuy seriay muy necesaria»8, que
nos reconduzcaa planteardenuevoel enigmadela subjetividad,ámbitodesti-
nado a esclarecerlas deficienciasy oscuridadesde la racionalidadcientífica.
De ahíque la tareade la Fenomenología,su misiónhistórica,consistaen una
reorientaciónde la técnicaquenosconduzcaa unavidaconsentido:«Reorien-
taciónqueno implica devaluaciónalgunade los éxitosdel mundotecnológico,
sinoquepersigueunarevalorizaciónhumanistadel mismo,mediantesu inser-
ción en un sistemade valoresético-humanistas”k

Husserlasumecomohechoincuestionablelo ocurridoen la segundamitad
del siglo XIX, estoes,el imperialismode las cienciasen la cosmovisióndel
hombremoderno,al mismotiempoque haceun balancede las consecuencias
de esehecho,que podemosresumirasí: dadoquelas cienciasfísico-matemáticas
representanun modelode saberen el que seexcluyenlas cuestionesmás im-
portantesdel serhumano,a saber,las relativasalsentidodesuexistencia,re-
sultaqueel progresivoavancede talescienciassupone,al mismotiempo,un
profundoy radicaldesplazamientode los fines queorientaronla racionalidad
occidentalen suscomienzos(experienciagriega)y quefueronconfirmadospor
el Renacimientoy la Ilustración,a saber,los idealesde igualdad, fraternidad,
justicia,progreso,felicidad.., etc.En efecto,lascienciaspositivashanolvida-
do las cuestionesreferentes«al hombreen cuantoserqueen suconductares-
pectoal entornohumanoy extrahumanodecidelibremente,en cuantoserque
es libre en sus posibilidadesde configurarsea si mismoen forma racional y

lísima obra de Husserl. Finalmente,dedica el epilogo («El ‘‘mundo de la vida’’ y la
fundamentación¿ticade la cienciay de la técnica»)a unameditaciónhumanistaen torno
a los déficit de toda racionalidadcientífica.

8. La Crisis de las ciencias europeas y la Fenomenología transcendental. Una intro-
ducción a la filosofía fenomenológica.Traduccióncastellanay nota editorial de Jacobo
Muñoz y SalvadorMás. Ed. Crítica, Barcelona,1991 (Crisis), p. 5.

9. Gómez-Heras,1. M., El apriori del mundode la vida, p. 34.
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de conformarno menosracionalmentesu entorno” Sucedeasí queni en las
cienciasde la naturaleza(merossaberesacercade los cuernosmateriales)ni
en las cienciasdcl espíritu(queconsideranal hombreen su historicidady espi-
ritualidad),se exigeal investigadoruna toma de posición,de valoración,con
respectoa lacuestiónfundamental,a saber,el sentidoo sinsentido(la razón
oía sinrazón)quetiene la humanidad(comohistoria y razón)y suscreaciones
culturales.Muy al contrario, tanto lascienciasde la naturalezacomolascien-
ciasdel espírituasumenel ideal positivistade ciencia,el ideal de verdadobje-
tiva y científica consistenteen constatarel modo en que el mundotísico y
espiritual se nospresentaa nuestrossentidos.Es contraestasituación,sobre
la queHusserlproclamasunuevaconcepciónde la Fenomenología,contenida
en la Crisis.

1.2. Génesishistórico-causalde la crisis

Husserlnosrecuerdaqueno siempreestuvieronlas cuestionesy problemas
específicosde la humanidaddesterradosdel dominio de lasciencias,ni queda-
ron siemprefuerade consideraciónlas relacionesinternasde dichos proble-
masy cuestiones~muy al contrario,graciasa que la cienciasepreocupabapor
el sentidodel hombrey dela vida, la cienciapudo reivindicarel papel rector
de eseprocesode renovaciónde la humanidadeuropeaque comienzacon el
Renacimiento,e inclusopudo reclamarel papel rectorde eseprocesode reno-
vación. De ahí que,en la Línea de la crítica al positivismo, propio del siglo
XX, Husserlpropongacomotareafundamentalde estaobrael comprenderla
razóny los motivosprofundospor losquela cienciaperdióesafunción en re-
lación al hombre, al mismo tiempo que seconvirtió en unacienciapositiva.
La historia deestapérdidadel sentidohumanistadela cienciay suconsiguien-
te caída en el positivismo podemosdescribirlade acuerdocon el siguiente
esquema:

1. El Renacimientosuponeun viraje revolucionariorespectoal modo de
existenciamedieval, tomandocomo modelo de esa transformaciónel ideal
filosófico-vital del hombreantiguo,estoes,«el darselibrementea sí mismo,
a la enteravida propia, reglasfundadasen la purarazón,tomadasde la filoso-
fía” ‘. Surgeasí una nuevafilosofía basadaen la razón que tienecomo meta
una nuevavisión superiordel mundo, una visión absolutamentelibre de las
atadurasdel mito y la tradición, un conocimientouniversaldel mundo, una
nuevafilosofía teórica,queen los primerossiglosde la edadmodernaconser-
vó el sentidode unaciencia omniabarcadora:ciencia y filosofía convtvieron
en los siglos XVII-XVIII como categoríasdel conocimientoposible, con una
clara superioridadde la filosofía respectode la ciencia. Hastatal puntoesto

lO. Crñvis, p. 6.
II. Crisis, p. 7.
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eraasíquelas ciencias, tanto lasya establecidas,comolas queteníanpreten-
sionesde existencia,sólo podían legitimarsecomo ramasde la filosofía, una
y única. Husserlformula estasituaciónen términoscasinostálgicos:«En una
acentuaciónaudazy aúnexageradadel sentidode la universalidad,quecomienza
ya en Descartes,esta filosofía vino a pretendernadamenosqueabarcar,de
forma rigurosamentecientíficay en la unidadde un sistemateórico,absoluta-
mentetodas lascuestionessignificativasmedianteun métodoapodicticamente
evidentey en un progresoinfinito, peroracionalmenteordenado,dela investi-
gación. Un edificio únicodeverdadesdefinitivasy teóricamentetrabadas,cre-
ciendo hacia el infinito de generaciónen generación,tenía,pues, que dar
respuestaatodoslos problemasimaginables:problemasdehechoy problemas
de razón, problemasde la temporalidady problemasde la eternidad” 2• Así
pues,la filosofía renovadadel Renacimientoy de los siglos siguientesnosaportó
las basessuficientespara la construcciónde un métodouniversal verdadero
medianteel queel pensaroccidentalpodríallegar aculminarel idealfilosófico
por antonomasia:lacreaciónde unafilosofíaconcebidacomophilosophiape-
rennis.

2. Así pues,históricamenteconsiderado,el conceptopositivistade eten-
cia, propiode los siglosXIX y XX, es un conceptoresidualqueha abandona-
do las cuestiones«últimasy supremas”,es un conceptoquehatraicionadosu
propia historia, y quese alejade las verdaderascuestionesfilosóficas: «el po-
sitivismo decapita,por así decirlo, la filosofía» ‘~.

Puesbien, el fracasodeestahumanidadnuevay la conversiónde unafilo-
sofíacrítico-ilustrada,animadapor un espíritu tan alto, en unacienciapositi-
va, sólopuedeserexplicablepor la progresivapérdidade eseimpulsoprimero
queteníacomoobjetivoúltimo tangrandesmetas.Ello fueasíporqueel nuevo
métodosólo se tradujoenéxitos indudablesenlas cienciaspositivas,y si bien,
«tampocofaltaroncomienzosprometedoresy aparentementeacompañadosde
éxito” en el campode lametafísica,sin embargo,no puedehablarsedeprogre-
soy éxito en elámbitode la filosofía universal,porquesi bienen su comienzo
aparecieronsistemasimpresionantes(racionalismo,empirismo y trascenden-
talismo),a partirde Kant, el desmoronamientode la fe en la razónoccidental,
hadadolugara múltiplessistemas,todosfaltos de unidade inconciliablesunos
con otros.

Las razonesde estacrisis de la racionalidadsustantivaes precisobuscarla
tanto en motivosexternos(contrasteentreel permanentefracasode la metafí-
sicay el ininterrumpido y cadavez más vigoroso aumentodeéxitos teóricos
y prácticosenla ciencia), comoen motivos internos(mientrasquelos científi-
cosse fueron convirtiendoen especialistascadavezmás ajenosa la filosofía,
los verdaderosfilósofos, preocupadospor supremosproblemasmetafísicos,su-
cumbieronanteun sentimientode fracasocadavez másextendido).La conse-

12. Crisis, p. 8.
13. Crisis, p. 9.
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cuenciainevitabledetodo ello fue un singular viraje en todo el pensamiento:
«La filosofía se volvió un problemaparasi mismay, antetodo, comprensible-
mente,bajola forma dela posibilidadde unametafísica,conlo que,de acuer-
do con lo anteriormentedicho, pasabanaverseafectadostanto el sentidocomo
laposibilidadde la enteraproblemáticade la razón» ~, mientrasquelas cien-
cias semantuvieron,en un primer momento,como inatacables.PeroHusserl
reflexionadel modo siguiente.«En lamedidaen que es la razóncognoscente
la quedeterminalo quees,¿puedensepararseacasola razóny lo quees?‘t.
Sin -dudaalgunasestapíeguñtaíbástápáíát&iifetircierta inteligibilidad antici-
padaa las condicioneshistóricasde la crisis. Comoalgo inevitable, todaslas
cienciasfraguadasen la Modernidad,cayeronen una crisis singular, vivida
de modocadavez másenigmático,unacrisis relativaal sentido,a ese sentido
en el quefueron fundamentadascomo ramaspropiasde la filosofía. Se trata
de unacrisis queno atacaa la especializacióncientíficaen suse*itos teóricos
y prácticos, pero que, sin embargo,quebrantaa fondo su estructuraracio-
nal: emergeasí una crisis de la filosofía que arrastraconsigo a todas las
cienciasy a la propia humanidadeuropea.Husserl la formula así: «La crisis
de la filosofía significa, pues,en orden a ello la crisis de todas las ciencias
modernasencuantomiembrosde la universalidadfilosófica, unacrisis prime-
ro latente,peroluegocadavez másmanifiesta,de la humanidadeuropeain-
cluso en lo relativo al sentidoglobal de su vida cultural, a su “existencia’’
toda” é•

De ahíque nosotros,hombresde hoy, nacidosy crecidosen el cursode
estahistoria nosencontremosanteel mayor de los peligros: «naufragaren el
diluvio escépticoy dejaresfumarsenuestrapropia verdad” 7; y por ello de-
bamosasumir como «el temade nuestrotiempo” el esclarecimientodeesahis-
toria conel interésde refundarde nuevolas relacionesentreciencia-filosofía
y sociedad,refundaciónqueHusserlrealizaconestostérminos:indagaciónde
las relacionesintrínsecasy universales(«trascendentales”)entreel mundode
vida —el mundodelaexperienciaantepredicativa(precientifica)—y elmundo
objetivo de la cienciay el conocimiento.En tal investigación,se intentareo-
rientarel objetivismocientífico hacia su fuente subjetivaconel fin de dotar
deun sentidoético-humanistalacienciay lasociedad.Con ello Husserlse ms-
tata,por símismo,en lacorrientede la teoríacrítica enla medidaenqueabo-
ga porla construcciónde unarazónsustantiva(vital, histórica,crítica, moral
y responsable)querecuperela vinculaciónperdidaentreel investigadory sus
propiascreaciones,conel fin último de la construcciónde unasociedadcada
vez más libre, másresponsabley mássolidaria, puesel filósofo, en cuanto
funcionariodela humanidad,tieneunadobleresponsabilidad(personaly uni-

14. Crisis, pp. 11-12.
¡5. Crisis, p. 12.
16. Crisis, p. 13.
17. Crisis, pp. 14-15.
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versal):«La responsabilidadenteramentepersonalpor nuestropropio y verda-
derosercomofilósofos en nuestravocaciónpersonalmásíntimaentrañay lleva
también en si la responsabilidadpor el ser verdaderode la humanidad,que
no es sino en cuantoser tendentea un «telos»y que si puede ser realizado,
lo puedeúnicamentepor la filosofía, por «nosotros»,si es que somosseriay
rigurosamentefilósofos» ~• A estefilósofo, funcionariode la humanidad,li-
bre y responsable,sólo cabeunaactitud y un talanteabierto, carentede todo
dogmatismo,instaladosiempreen las cosasmismas:«Intentoguiar, no ense-
ñar; mostrar,no describir, lo queveo.No tengo otrapretensiónquela de po-
der hablar,primeroa mí mismoy seguidamentetambiéna otros, a ciencia y
consciencia,comoalguienqueha vivido el destinode unaexistenciafilosófica
en todas susdimensionesy con la debida seriedad»9.

11. INTERPRETACION HUSSERLIANA DE LA MODERNIDAD:
OBJETIVISMO FISICALISTA «VERSUS» SUBJETIVISMO
TRASCENDENTAL

Husserlinterpretala historia de la filosofía modernacomo la historia de
lasviolentastensionesentrelaexperienciafilosóficaquetuvo comoconsecuencia
la fundaciónde un pensarobjetivistay la otra «revelación»quetrajo para la
filosofía la fundamentacióntrascendentaldel conocimientoy dela ciencia.Se
trata, así,deunaparte,de la historia de losconstantesintentospor conservar
el objetivismo,reelaborándolode diversosmodos,y, por otra parte,de lasdi-
versastentativasdel trascendentalismode accederal dominio de las dificulta-
desquecomportantanto la ideade subjetividadtrascendentalcomo el método
por ella exigido20.

Lo verdaderamentecaracterísticodel objetivismoes quedespreciala con-
tingenciade lo dado por laexperienciay se preguntapor una«verdadobjeti-
va”, por una«verdaden-sí»incondicionalmenteválidadenel espacioy el tiempo.
Sebuscael «ser-en-sí»,el serúltimo, lo quees y existeen un sentidoúltimo.
El representantemáximo de estaconcepciónes Galileo, quiensometela reali-
dadempíricaal reino de las idealidades.Frentea estaconcepción,el trascen-
dentalisnwafirmaquelo dado,el mundode la vida, es un productodela vida
de laexperienciaprecientifica,es el resultadode unaconfiguraciónsubjetiva,
en la que ‘<se construyeel sentidoy la validezde ser del mundo, y en cada
casodel mundoque vale realmenteparael que en cadacaso lo experimen-
ta» 21 Lo especificoy definitorio de estenuevo modode concebirla experien-

18. Crisis, p. 18.
19. Crisis, p. 19.
20. Cfr. en estesentidoel § 14. «Caracterizaciónprovisional y meramenteindicativa

del objetivismoy del trascendentalismo.El combateéntreestasdos ideascomo sentido
de la historia espiritual moderna».(pp. 72-73).

21. Crisis, p. 72.
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ciaesla afirmacióndequela ciencia~<esuna creacióndem4saltogrado, fundada
sobrela experienciay el pensamientoprecientífico, o lo que es igual, sobre
susrendimientosde validez»22 El fundadorde esteplanteamientoradical es
Descartes,si bien el subjetivismotrascendentalalcanzasu perfeccióncon la
racionalidadkantiana.

III. Genealogíadel objetivismofls¡calista: la matematización
galileanade ¡a naturaleza

ConGalileo, lanaturalezapasaa seridealizadabajoel primade laciencia
físico-matemática,a travésde la cual se nos ponede manifiestoquedetrásde
la experienciasubjetivo-relativade la realidad(experienciasensible)y del mundo
cualitativo-sensibleque ella lleva consigo,existe un mundoideal, necesario,
en sí, el mundocuantitativo físico-matemático,que asumela función de ser
el verdaderomundo, la verdaderarealidad.Esta‘<obviedad” quecompartieron
Galileo, Descartesy tantosotros, ha marcadoprofundamenteel racionalismo
occidentaly ha supuestoun distanciamiento,al mismotiempo queunadistor-
sion, entreel hombrey sucreaciónmásnoble: el conocimientocientífico. La
inversióngalileanadel sentidocomúnsuponela suplantaciónde la práxisreal
de la experienciasubjetivo-relativa,por unapraxis ideal del pensamientopu-
ro, clausuradaen un mundode objetividadesideales. Se tratacon ello dc al-
canzaruna idealizaciónde la realidad,graciasa la cual seaposibleconseguir
aquello quenoses negadoen la praxisempírica,estoes,exactitud, mensura-
ción e idealidad.

El objetivo husserlianoconsisteenexaminarpormenorizadamenteel pro-
cedimientoabstractivoe idealizantemedianteel queGalileo llega a conseguir
estemundode idealidades.DeacuerdoconGómez-Heras,eseprocesoespre-
císo interpretarlo en términos de matematización,idealización y tecnifica-
ción 23 Mediante la primera se produce la conversión de las realidades
empíricasy corporalesen formalidadespurasquedanlugar a unanuevacien-
cia, la mathesisuniversalis,en la que los símbolosmatemáticossustituyena
lascosasmismas;con bella expresióndel autorcitado, setratade «un inmenso
juego de ajedrez,segúnreglasestablecidas,en el quese ha perdidoel sentido
del vivir de los jugadores»24 Graciasa la idealización, la ciencia físico-
matemáticase convierte en un saberdestinadoa descifrarla realidadde los
fenómenosfísicos a partir de los entesidealesde la razón, sustituyendoasí el
mundoreal de la vida cotidianapor el mundode las idealidadesmatemáticas.
El resultadode todoello lo constituyela «falacia idealista”Qmediantela que

22. Ibide’n.
23. Cfr. en estesentido las reflexionesdel profesorGómez-Herasen la obracitada

(pp. 121-154V
24. El apriori del mundo de la vida, p. 140.
25. Oc.. p. 142.
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atribuimos la realidadde las cosasa la esencialógica-formalde las mismas,
estableciéndoseasíuna nuevadivisión platónicade la realidadentreel mundo
deladoxay elámbitode laverdad.Al igual queen Platón,un nuevouniverso
aprióricode arquetiposes condiciónde posibilidaddel mundosensible.Setra-
ta de unametábasisgraciasa la cual se identificacon la «realidad»,lo quees
mero productode la abstracción;lo verdaderoson las idealidadesmatemáti-
cas,y el mundode la vida quedaajeno,olvidadoy extraño.En ello consiste,
precisamente,la esenciadel objetivismo,a saber,en hipostasiarun ser-en-st
fruto de la abstracción,idealizacióny matematización,al quese convierteen
la verdaderarealidad,respectodelacual todaslas otrasrealidadessonderiva-
ciones,abstracciones,deformaciones,degeneraciones,etc. ConGalileo, pues,
el mundomatemáticose convierteen un apriori queregulatanto la experien-
cia científicacomola experienciavital. La culminacióndeesteprocesoes la
tecnzficación,consistenteenunaordenaciónsistemáticade las idealidadesma-
temáticas.Con ello se produceun «desplazamiento’>y un «vaciamiento” del
sentidode la ciencia,expresadoen unasuplantaciónde la cienciapor la técni-
ca, de los fines por los medios, del «ser por el método»26

La crítica husserlianaconsisteen ponerde manifiestoque conel proceso
galileano, lacienciase convierteen téchneperdiendosucapacidadreflexiva
y crítica. Porello, lamisiónhistóricade la fenomenologíavaaconsistirtanto en
denunciaresa rupturaentrela cienciay la subjetividad,como en despertara
la razónde su ingenuidaddogmáticamediantela reconstruccióndel proceso
de gestaciónde la ciencia a partir de la subjetividad,a partir del mundo-de-
vida de la conciencia.ParaHusserl,el procesode idealizaciónno sólo ha rea-
lizadounasustitucióndel mundodevidapor elmundodelas idealidadesmate-
máticas, sino queademásha convertidoestasustituciónen la únicaverdad,
y es precisamenteen eseolvido del mundode vida, consustanciala la expe-
riencia fundantede laModernidad,dondeHusserl sitúael origende la crisis
de la racionalidadoccidental.

11.2. Génesisy evolucióndel subjetivismotrascendental.
(De Descartesa Kant)

Husserlesprofundamentecartesiano.Deello tenemosun inestimabletesti-
monio en susMeditacionescartesianas(1929),cuyosonceprimerosparágra-
fos constituyenun bello comentarioala«duda”y al cogito. La epojéhusserliana
es la versión fenomenológicade la duda cartesiana,del mismo modo que la
fórmulaego-cogito-cogitatumtienesu referentecartesiano(ego-cogito-cogftata).
En la Crisis, Husserl dedicaespecíficamentelos §* 16-21 a la recuperación
de las meditacionescartesianascomo prototipode una investigacióntrascen-
dental,destacando,unavezmás,elmétodocartesianode fundamentacióncíen-

26. Oc.. ¡,. 150.
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tífica a partir de unaprimera verdad.Como es natural,la gran carenciaque
Husserlencuentraenel modelocartesianoes la intencionalidad,quees propia-
mentela carenciaque subyacea toda la teoríade laconcienciaqueva desde
DescarteshastaBrentano,yaqueracionalismo,empirismo,trascendentalismo
e idealismos,aboganporun modelodeconcienciacerrado,suficienteen si mis-
mo, queno necesitaestarabiertoa lo externoy en el que,por tanto,no tiene
sentidola postulaciónde unaaberturade la concienciahacia lo otro exterior.

El Empirismo, por su parte,posibilita una aportaciónde primer orden a
la progresivarealizaciónde la razón,a saber,el intentode fundamentarel co-
nocimientoa partir de losdatosinmanentesde la conciencia,e intentarexpli-
cardesdeella la constitucióndela objetividad. Su errorconsistióenno lograr
construirunasubjetividadcomotal, comoconsecuenciadeunareducciónna-
turalistade los hechospsíquicos.No obstante,Husserlseñalaqueen Locke,
Berkeleyy Humeexisteunaaproximaciónal mundode vida, desdeelmomen-
to en quese remite la cienciamismaal ámbitode la conciencia(experiencia).
El déficit empiristaconsisteen el prejuicio naturalistaquerecorrela filosofía
anglosajonay que se convierteen el obstáculofundamentalpara atisbaruna
psicologíafenomenológico-trascendental.Sin embargo,resultacuriosoqueHus-
serl terminevalorandomuy positivamentela actitudempirista,yaqueen ella
encuentraalgunascoincidenciasconsu propia concepciónfilosófica, a saber,
la construcciónde una psicologíaa partir de la experienciainmanente,la re-
tracciónal yo comoámbitodetodaexperiencia,el retornoa lascosasmismas
e inclusola misma actitudescépticahumeanaqueHusserlcomparte,aunque
sólo como comienzode la experienciafilosófica.

A partir del § 28, tercerapartede la Crisis, Husserlabandona«el camino
cartesiano»,y emprendeun caminonuevoparaaccederal mundode vidapre-
etentífico, tomandoa Kant comomodelo de filosofía trascendentala imitar27.
Ello va aexigir unarevisióncríticadel pensamientokantiano,graciasa lacual,
no sólo puedasuperarseel objetivismo,sino tambiéndeterminarlas fuentes
mismasde laobjetividad.Husserlacepta,de entrada,un conceptomuy amplio
de trascendental:«Se tratadel motivo del preguntaren retornopor la fuente
última detodas lasconfiguracionescognoscitivas,de la autorreflexióndel cog-
noscentey dela reflexióndesu vidacognitivaen laquetodaslasconfiguracio-
nescientíficasquetienenvalidezparaél ocurrenteleológicamente,se conservan
comoadquisicionesy pasaraestarlibrementedisponibles.En el desarrollora-
dical de sus efectosy de su influenciaes el motivo de una filosofía universal
fundadapuramentea partirde estafuente,de unafilosofía universal,portan-
to, fundamentadaen un sentidoúltimo. Estafuentelleva comotitulo «yo mis-
mo» contodami vidacognitivaefectivay posibley, en fin, con mi vidaconcreta
en general.La enteraproblemáticatranscendentalgira en torno a la relación
entreesteyo mío—el «Ego»—conlo quees,obviamente,puestoprimeropara
ello, mi alma, girandoseguidamenteen torno a la relaciónde esteyo y de mi

27. Crisis, Pp. 102-103.
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vidaconsciencialconel mundo,del que soy conscientey cuyo sentidoverda-
dero conozcoen mis propiasformacionescognitivas»28 Así pues,llámasefi-
losofíatrascendentala toda aquéllaqueponela subjetividadcomocondición
de todaobjetividad;deahíquepuedanserincluidasbajoeseepígrafeel racio-
nalismo,el empirismoy los idealismosde diverso cuño.

No obstante,es Kant el representanteconsumadode la filosofía trascen-
dental. Sutareadefundamentaciónde la cienciaa partirde lasubjetividadcoin-
cide conel proyectofenomenológico,aunque,desdeel prismahusserliano,el
discursokantianoposeeun carácter«mítico»29, cuyo significadoremitea una
subjetividadno explicitada.A ojos de la Fenomenología,la concienciatras-
cendentalkantianatiene todavíarestosde lo psicológico,de lo empírico, de
lo naturalista.Kant estátodavíainmersoenel círculodel prejuicio naturalista.

En definitiva, HusserlcomparteconKant el ideal de construcciónde una
crítica de la razóncapazde servirde sustentoal conjuntodelas ciencias,pero
Kant satisfaceesaaspiracióndesdeun supuestono explícitamentereconocido,
estoes,desdeel regresoa un ámbito subjetivoquecoincidecon el mundode
vida fenomenológico,peroque,en la perspectivakantiana,esmarginado,ob-
viado, olvidado,y no explícitamentetematizado.Kant rozó, por asídecirlo,
la temáticadel mundo de vida, pero no alcanzóa tematizarlocomo tal.

111. MUNDO DE VIDA Y FENOMENOLOGIA TRASCENDENTAL

Los parágrafos28-72,partecentralde laobra,constituyenun laberintode
difícil acceso,en losquese intentaexplicarde múltiplesmodosel sentidoge-
neralde la investigación,unavez quese ha abandonadoel caminocartesiano
y se pretenderefundarla Fenomenologíadesdeunapsicología.Desdemi pun-
lo de vista, se tratadeun textoenel quese intentancomunicarmúltiplesideas,
pero de una forma inacabada,confusay, a veces, ininteligible.

El esquemaes el siguiente:una vez puestade manifiestola insuficiencia
de la teoríakantianapara unainterpretacióndel mundode vida (§§ 28-32),
a partirdel § 33 se comienzaun examensistemáticodel conceptode «mundo
de vida’~, siendoespecialmenteimportantes,comoaccesoadichatemática,los
parágrafosdedicadosa la «Analíticade la epojétrascendental”(** 33-45) y
a la reduccióntrascendental(§§ 42-45). Una vez explicitado y desarrollado
el métodofenomenológico(epojéy reducción),la Fenomenologíatrascenden-
tal se plantealos tres temasde másalto caladofilosófico, a saber,el apriori
universalde correlación(§§ 46-48), el temade la «constitucióntrascendental»

28. Ibidem.
29. «De hecho,Kant caeen unaespeciede discursomitico, cuyosentidotextual remi-

te,ciertamente,a lo subjetivo, peroa unaforma de lo subjetivoque, en principio, no po-
demosapropiárnoslaintuitivamenteni enejemplosfácticos,ni pormedio de unaanalogía
auténtica” (p. 119).
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(§§ 49-52), y el complicadisimoproblemade la subjetividadtrascendental(§§
53-55).

A partir del § 56, Husserlensayaun nuevocaminohaciala fenomenología
trascendentala partir de la psicología,de una psicologíafenomenológica,su-
peradorade lapsicologíadualistay naturalista,emergiendoasílos temasclási-
cosde la crítica fenomenológicaa la reducción«naturalistade la conciencia”,
a saber,la importanciade la intencionalidaden los actospsíquicos,la noción
de «espectadordesinteresado”,como sujetopropio de esapsicologíafenome-
nológica,fundamentodel quehacercientíficoy filosófico, etc.,de todo lo cual.
puedeconcluir Husserl que no le interesa,ni le importa, la existenciade una
psicologíaque,en cuantocienciapositiva, tengacomo objeto la investigación
de los hechosde la concienciade los hombresque viven en el mundo, sino
que lo queverdaderamentele interesaesponerde manifiestola identificación
entre psicologíatrascendentaly Filosofía trascendental(§ 58). En efecto, si
se aceptael alcancede la epojéy la reduccióntrascendental,habráqueconve-
nir con Husserlque la psicologíapuraes en si misma idetitica a la filosofía
trascendentalentanto que cienciade la subjetividad trascendental(§ ‘72), apa-
reciendoasíunapsicologíafenomenológica-trascendentalque tiene la tareade
fundamentarla experienciafilosófica, al mismotiempoqueestáenriqueciendo
la psicologíatradicional (positivo-naturlaista):«Puestodoconocimientotras-
cendentalnuevo se transformacon necesidadesencialen un enriquecimiento
del contenidodel almahumana.En efecto, yo en tanto que Yo trascendental,
soyel mismo yo quees yo humanoen la mundaneidad.Aquello queme estaba
oculto enla posturahumana,lo desveloen la investigacióntranscendental.Ella
mismaes un procesohistórico mundial en tanto queenriquecela historia de
la constitucióndel mismo mundono sólo conunanuevaciencia,sinoqueenri-
queceel contenidodel mundobajo todopuntodevista; todo lo mundanotiene
suscorrelatostranscendentales,con cadanuevarevelaciónsurgenpara inves-
tigadordel hombre,parael psicólogo,nuevasdeterminacionesdel hombreen
el mundo. Ningunapsicologíapositivaqueno dispongade la psicologíatrans-
cendentalqueya estáenmarchapuededescubrirtalesdeterminacionesdel hom-
bre y del mundo. Todo esto es evidentey es, sin embargo,paradójicopara
todosnosotros,que hemossido educadosen las antiguascostumbresmentales
de siglosy en partede milenios»~. No se tratade un nuevopsicologismo,si-
no de la postulaciónde unaciencia fundamentaly fundamentadoraque,bajo
el nombrede psicologíatrascendental,tiene como tema único el reino de la
subjetividad, interpretadocomo mundode vida.

30. Crisis. pp. 275-276.



Versión fenomenológica de la crisis de la racionalidad instrumental 201

¡II. 1. Analíticadelaepojétrascendentaly emergenciadel mundode vida

Comohemosinsinuado,la intenciónde la fenomenologíava acoincidir con
la kantiana,estoes,el accesoa la subjetividadtrascendental,peroel camino
a recorreren la Crisis va a resultarmuy novedosorespectoal criticismo,pues
el regresoa la subjetividadse va a realizarde la mano de un conceptomuy
peculiar:el mundode vida. Husserlno se va a interrogarpor las condiciones
de posibilidadde la ciencia (Kant), sino por su fuentey origen en un mundo
precientíficoquecomo «apriori concreto”, como experienciaantepredicativa,
es condiciónsubjetivade todoconocimiento,incluido el de lascienciasobjeti-
vas. Frente al mundode la naturalezay de laciencia,el mundodevida apare-
ce como un ámbito subjetivoy autoevidente.Con él señalaHusserlel reino
de los fenómenossubjetivosolvidados,ámbito de las evidenciasoriginarias
y fuente de todas las construccionesteóricasy objetivas, incluidas todas las
cienciasobjetivas.

Para recuperarel mundode vida del olvido y constituirlo en tema de un
saberuniversal,Husserlacudeal métodofenomenológico(epojéy reducción),
graciasal cual se haceposibledejarde nuevoal descubiertoel mundode vida
como suelo,originario de todaactividadcientífica. Comodice Gómez-Heras,
«la epochépretenderecuperarel terrenode las preguntasúltimas marginadas
de la reflexión filosófica por el positivismo naturalista.El suelo virgen de la
apodictidady de la evidencia,del sentidoy del ser,de las experienciaspreca-
tegoriales”~‘. Graciasa ella, es posiblesacara superficie los materialesde que
constael mundode vida, accedera su ámbitode evidenciasoriginarias,acotar
el contenidode la cienciafundamentalo fenomenología.La epojé, pues,con-
siguesituartodaslas cosasen el campode interrelacióny correlaciónrecípro-
ca entreconcienciay objeto, entreconstituyentey constituido,esto es, en el
campode la intencionalidad,y ello, de acuerdocon las funcionesquea conti-
nuaciónse mencionan32• En primer lugar, epojésignifica suspensión,puesta
en Iberadejuego,puestaentreparéntesis,de la actitud naturalrespectoal mundo.
Graciasaella, la concienciahumanase libera de los dogmatismospropiosde
la actitudpsicológico-naturaly científico-positiva.Dicha liberaciónlleva con-
sigo unaconversiónde los hechosen esencias(reduccióneidética).En segun-
do lugar, es el actograciasal cual seposibilita la reduccióntrascendental,esto
es, la conversiónde esasesenciasen vivenciasde la concienciaintencional,
queson referidasa unasubjetividadtrascendental,fundamentoúltimo del sa-
ber. En tercerlugar, su aplicaciónsistemáticaposibilita laapariciónde laacti-
tud propia de la fenomenología,la del «espectadordesinteresado”,propia de
una concienciaque estámás allá de todas las condicioneshistórico-relativas

31. El apriori del mundo de la vida, p. 235.
32. Paralas funcionesde la epojéseguimosel valioso esquemallevadoa caboporel

prof. Gómez-Herasen la obracitada(p. 236>.
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de la formaciónde la subjetividadhumana(trabajo,lenguaje,sociedad,tradi-
ción, etc.).

Ahora bien, como no se puedeescapara nadie que piensepor sí mismo,
las preguntasque surgenno puedenserotras quelas siguientes:¿Realmente
es posible,aunqueseasólo metódicamente,desvincularla concienciay suspro-
ducciones,de las condicioneshistórico-materialesque la hanhechoposible?
¿Tienesentido, en la décadade los treinta, postularla noción de conciencia
desinteresada,o lo quees lo mismo, la noción de neutralidadaxiológica de
la conciencia,comocondición de posibilidadde la ciencia?¿No pareceque
Husserl, a fuer de saltarpor encimadelos positivismosdel siglo XIX, ha olvi-
dadotambietitodaunalíneadepensamientoacercade los interesesdel conoci-
mientoy dela ciencia,que,desdediversospuntosde vista, fueron sabiamente
tematizadospor Kant, Fichte, Schelling,Hegel, Marx, Nietzsche,Freud,...?
Desdeestaóptica,cabriaatribuira Husserlesaingenuidady dogmatismoque,
con tanto fervor, el fundadorde la fenomenologíaimputó a gran partede la
historia de la filosofía moderna.

No obstante,si seguimosfielmentela argumentaciónhusserliana,unavez
que se han sometidolas creenciasde la actitud naturala los diversosgrados
dela epojéy la reducción,sólo nosquedayael cogitatumquacogitatum,esto
es, el fenómenopuro,el mundocomo ser-para-mi.Tal es el campoespecífico
de la reflexión filosófica, integradopor los (ogitata qua cogito/a, en cuanto
actosintencionales,estoes, en cuantoactosreferidosesencialmentea los ob-
jetos. El propósitoúltimo de la reducciónes instalaral filósofo en la relación
trascendentalentrecogito y cogitatum, abriéndoseasíun campoconstituido
por la relacióntrascendentaldel actode laconcienciaconsu objeto, estoes,
de la vida intencionalde laconciencia,graciasa la cual la Fenomenologíaha
podidoofrecerunasalidaairosa,porcuantosuperadora,a las antítesisclásicas
de la teoría del conocimiento: subjetivismo-objetivismo, inmaniencia-
trascendencia,realismo-idealismo etc.

111.2. Conclusión y balance crítico: caracterización fenomenológica del
mundo de vida

Vayamosahoraal análisisde los caracteresquedefinenesaestructurape-
culiar de la subjetividada la queHusserldenomina«mundode vida”. En pri-
mer lugar, se concibe a éstecomo un ámbito de experienciaoriginaria que
precedea toda categorizacióncientíficay filosófica, en radical oposición al
mundoobjetivo de las ciencias,y desdeel cual el fenomenólogopuedeinter-
pretarla crisisdela racionalidadinstrumentalcomocrisis del sentidoy anclaje
del hombreen el mundo.Representaasíelámbitoprecientíficoy precategorial
en el que se encuentrainstaladoel hombreantesde ejercercomo científico
o como filósofo, estoes,ese mundo dondeel hombrenace y muere, donde
la tradicióny el lenguajeson las condicionesde posibilidadde todaexperien-
cia. Es la versión fenomenológicade los «interesesdel conocimiento”haber-
masiana,de la ~<circustancia”y «racionalidadvital e histórica” orteguiana.de
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las condicionessociales(lenguaje,trabajoy sociedad)de la sociologíadel co-
nocimiento,etc. Pero con una gran diferencia: Mannheim,Ortegay Gasset
y Habermas,cadauno a su manera,aceptanlascondicioneshistórico-culturales
comocondiciones«cuasitrascendentales»aceptandodeentradalacompletavin-
culaciónentreesascondicionesy el conocimientoy la ciencia.Frentea ellos,
Husserl,al ponercomocondiciónprimeradetodaexperienciafilosóficalaapli-
caciónsistemáticade la«epojétrascendental”,posibilitaun modelode subjeti-
vidad enel quetienencabidalas condicionesdel mundohistóricoy empírico,
peroreducidasaelementosaprióricosesenciales,desinteresados,desvincula-
dosdesu realidadfáctica,etc. Se trataasí, ami parecer,deun intentoequivo-
cadoderecuperarel sheoreingriego,por cuantoqueéstecomportabaasimismo
un fuertecompromisoconelmundocircundante,compromisoque Husserlin-
tenta mantenera todacostapostulandouna praxis de nuevo cuño que tenga
comoobjetivo último el elevara la humanidada las másaltas cotasde racio-
nalidad.

En segundolugar, el conceptode «mundode vida” pone de manifiestola
polaridadentre«vida de superficie»y «vida de profundidad»~. Con la esfera
de lo profundo,Husserl remite a las evidenciassubyacentesal subjetivismo
trascendentalkantiano,que no fueron exploradaspor Kant y queconstituyen
aquellacorrientede vivenciasdel anonimato,delo relegadoal olvido, de lo
inexplorado.Pararemediarlas deficienciasdel trascendentalismokantiano,Hus-
serl propugnaun retornoal mundode la percepciónempíricagraciasal cuer-
po, recuperandoa ésteen clave trascendental,como sustanciaconstituyente
de los objetosmundanos.Así, frente a la separaciónkantianaentreentendi-
miento y sensibilidad,Husserlpropone unafenomenologíade la cinestesia,
esto es, un estudiode la sensibilidada partir de las operacionespropias del
cuerpovivido ~Leib). Estese convierte asíen el puntode referenciaabsoluto
detodas las experienciasespaciales,en el punto cero <‘Nullpunkt) del espacio
vivido, al mismotiempoquese constituyeen el puntodeinsercióncon el Um-
web y con el mundocausalprecategorial,inserciónqueda lugar a la causali-
dad psicofísica,asícomo el punto de encuentrode lo exterior y lo interior.
Leib seoponea cuerpoorgánico~Ktrper~, quees el cuerpoinerte y exterior
quese presentaal sujetocomoresistenciay obstáculo.Ni quedecirtiene,que
cadahombrese vive a sí mismo como Leib y comoKtirper.

Finalmente,el mundode vidaes precisocomprenderlocomohorizonte,como
horizontecultural e histórico, como estructurapredaday universalde la con-
ciencia,graciasa lacual esposibleunaprecomprensiónde su actividadteórica
y práctica,como conciencia-horizonte,condicióndeposibilidadde todapráxis
real y posible, ámbito cuya interioridad vivimos y cuya realidadpresupone-
mosen la construcciónde la experienciavital y científica. Y en esamedida,

33. CD. a este¡especieel * 32 dc la Crisis: «La posibilidad de una verdadocultaen
la filosofía trascendentalkantiana:el problemadeuna«nuevadimensión».El antagonismo
entre «vida de superficie” y “vida de profundidad».(pp. 124-126).
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mundode vida aludea algo inacabado,abierto, en perpetuofluir, en continua
teleología.Interpretadoasí, el mundode vida se convieneen una estructura
aprióricaque rige la experienciavital y científica medianteunaracionalidad
teleológicaen la que vidaehistoria soncondicionesde superpetuofluir: «Co-
mo quedadicho, lo hacecomprendiéndosecomoracionaly comprendiendoque
la razónes racional en el querer-ser-racional,queestosignificaunainfinitud
de la vida y del esforzarsehacia la razón,que la razónindica precisamente
aquellohacialo queel hombreen tanto quehombredeseallegar a su máxima
intimidad, aquelloque únicamentepuedesatisfacerlo,hacerlo«bienaventura-
do”, quetarazónno admiteningunadistinciónen «teórica»,«práctica”y «esté-
tica»yello espormásqueschaga,queelser-hombreesun ser-teleológicoy
un deber-sery queestateleologíaimperaentodosycadaunodelos haceres
y proyectosyoicos, queen todosestoshaceresy proyectospuedecomprender
el telas apodícticomediantela autocomprensióny queesteconocimientode
la autocomprensiónúltima no tieneotra configuración quela de la autocom-
prensiónsegúnprincipios aprióricos,quela de la autocomprensiónen la for-
ma de filosofía>’ ~.

Por todoello, creemostenersuficientesmotivosparainterpretarLa crisis
de las cienciaseuropeasy la fenomenologíatrascendental,como la versión
fenomenológicade lacrítica a la racionalidadinstrumental,racionalidadque
el mismoHusserlhabíaayudadoa su engrandecimientoen la medidaen que
la Fenomenologíahabíarechazadode plano «el mundohistórico» como una
condicióntrascendentaldela racionalidadhumana.El giro husserlianohaciael
mundode laviday delahistoria suponeel reencuentroy convergenciaconotras
experienciasfilosóficasquetambiénteníancomoobjeto lacríticaal positivismo
y ladenunciade lacrisis de la racionalidadoccidentalcomosíntomasdela deca-
denciade la vieja Europa. Es a ese tema,y no a otro, al queestándedicadas
las investigacionesde Ortegay Gasset,Heidegger.y los máseximios repre-
sentantesde la Escuelade Franklurt: Horkheimer,Adorno, Benjamin y 1-la-
bermas.

Antonio M. LOPEZ MOLINA
(U.C.M.)

34. Crisis, p. 283.


